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Cubanos ilustres 
en 1762 

Por EL CONDE DE SAN JUAN DE JARUCO. • 
"D OTAS en 1726 las hostilidades con Inglaterra, el almirante • Hocier trató al año siguiente de dar un fuerte golpe a la plaza de La Habana, en cuyo tiempo fué comisionado don José Antonio Gó-mez y Pérez de Bullones, como oficial de Milicias, para preparar Ja defensa de su pueblo natal Gua-nabacoa. Una vez hecha la paz, por sus acertados servicios y valentía de sus vecinos, obtuvo el futuro guerrillero «Pepe Antonio», que Su Majestad concediese escudo de ar-mas y erigiese en Villa, el antiguo pueblo de indios llamado Guana-bacoa. 
Años después, en 1738, en tiem-pos que gobernaba esta Isla el te-niente general Juan Francisco Güe-mes y Horcasitas (padre del in-mortal habanero conde de Revilla-gigedo, virrey de México, desde 1789 al 94, nacido en el castillo <íe la Fuerza), volvió a estallar la gue-rra con Inglaterra, en cuyo tiem-po fueron tan acertadas las dis-posiciones militares dictadas por es-te notable capitán general, que los Ingleses fueron nuevamente recha-zados en todas las agresiones que intentaron contra esta Isla. El co-modoro Brown fué alejado a bala-zos de las costas de La Habana, 

Leí almirante Vernon, que desem-
rcó en la bahía de Guantánamo el 18 de julio de 1741 coñ cinco mil hombres, tuvo que retirarse después de haber sufrido grandes pérdidas por la destreza y valentía que desplegaron las tropas manda-das por el general Francisco An-tonio Cagigal y de la Vega, (her-mano del marqués de Casa-Cagi-gal), gobernador de la plaza de Santiago de Cuba, y más tarde ca-pitán general de Caracas, presiden-te de Venezuela, capitán general y gobernador de la isla, de Cuba, des-de 1747 hasta el 60, durante cuyo mando se concluyeron la circun-valación de las murallas y la bate-ría de la Pastora, proyecto de la Cabaña, fundación de la iglesia de Jesús María y el establecimiento de las oficinas de Marina de la pla-za de La Habana. Los comisarios y vecinos de Tri-nidad, Santiago de Cuba y Habana, se cubrieron de gloria en esta gue-rra, apresando a los ingleses car-gamentos que representaban más de dos millones de pesos fuertes, y el valiente «Pepe Antonio», al frente de sus milicianos, vigilaba en esa ocasión, las costas entre Bacuranao y Jaruco. 

Consta además, que cuando el ca-pitán general Güemes y Horca-sitas, trataba de poner coto a cier-tos desmanes que realizaban los vecinos de Guanabacoa, contra las justicias ordinarias, nombraba a «Pepe Antonio» teniente a guerra de la referida Villa, para solucio-nar esos conflictos; y en otra oca-sión, el propio gobernador, que ya lo habla nombrado capitán de Mi-ücias, lo comisionó para vigilar y regularizar la extración de sal en «Punta de Hicacos y Cayo Sal». Poco después obtuvo «Pepe Antonio» el grado de comandante de Milicias y los cargos de regidor del Ayunta-miento, alcalde ortinario y alcalde mayor provincial de la santa her-mandad de la villa de Guanabacoa. 
Más tarde, gobernando la isla de Cuba el mariscal de campo Juan de Prado y Malleza, estalló de nue-vo la guerra con Inglaterra el 2 de enero de 1762, presentándose fren-te a las costas de La Habana e! 6 de junio del mismo, la escuadra británica compuesta por diecinue-ve navios, dieciocho fragatas, cha-lupas y bombardas, y ciento cin-cuenta embarcaciones de transpor-te. Mandaba la expedición el te-niente general Augusto Kappsl, ter-cer conde de Albemarle, vizconde de Bury, con un ejército de catar-os mil hombres, entre los cuales se encontraba su hermano el como-| doro sir George Keppel, mariscal • de campo. Los marinos venían bajo las órdenes del almirante George Ptfckock, caballero de la Orden del I Baño, con una tripulación de mil ochocientos hombres. 
Durante el asedio inglés hicieron prodigios de valor varios cubanos que son figuras notables de nues-I tra Historia, entre ellos, don Luis Francisco Bassave y Espellosa, que siendo capitán del segundo escua-drón de caballería de Dragones, batió valerosamente al enemigo en las playas de Cojímar, ocasionán-dole grandes pérdidas. Los coro-neles Laureano Chacón y Torres, Antonio Fernández Trebejo y Zal-dívar y don Luis José de Aguiar y Pérez de la Mota, pertenecientes a las principales familias del país, se cubrieron de gloria defendiendo la plaza de La Habana. 
«Pepe Antonio», jefe de las mili-cias de Guanabacoa, se distinguió esta vez en forma heroica. Comen-zó por ponerse bajo las órdenes del coronel español Carlos Caro, para impedir el desembarco de los in-gleses por las playas de Cojímar, pero tuvieron que retirarse en des-ordenada fuga, haciéndose el ene-migo dueño de la villa de Guana-bacoa. Entonces el valiente guerri-llero, prescindiendo de su jefe, re-unió una partida de trescientos vo-luntarios, armándolos y equipán-dolos' con despojos del invasor, y con ellos batió valerosamente a los ingleses causándoles grandes per-juicios, los cuales llenos de terror, 



no se aventuraron más a salir fue -
r a de sus campamentos (Diario J 
Mili tar) . Cuando más f a m a tenía 
el bizarro guerrillero cubano, h a -
llándose destacado en Jesús del 
Monte a las órdenes del coronel 

" Caro, que tan tas muest ras de inep-
\ t i tud había dado durante toda la 

campaña , fué reconvenido e ñjsul-
' tado por éste, estando al f ren te de 
sus tropas, siendo también ame-
nazado con ser destituido del m a n -
do. Ese inmerecido ul t raje , afectó 
de ta l manera al gran patriota, que 
fué acometido por u n a apoplegía 
fu lminante , falleciendo el 26 de 
julio de 1762 en el demolido inge-
nio «San Jerónimo de Aldana», si-
tuado en la jurisdicción de la villa 
de Guanabacoa. 

Cuando Carlos I I I , después de la 
restauración española en esta Is-
la, honró la memoria del inmorta l 
don Luis de Velasco, concediendo a 
su he rmano el titulo de marqués 
de Velasco, y también al he rmano 
del marqués González, con el de 
conde del Asalto, por los hechos 
heroicos realizados en la defensa 
del Morro de La Habana, no olvi-
dó al famoso guerrillero cubano 
«Pepe Antonio», otorgándo a su h i -

jo don Narciso Gómez y Soto, el ofi-
cio a perpetuidad, por juro de he -
redad, de alcalde mayor provincial 
de la san ta h e r m a n d a d de la villa 
de Guanabacoa, según real orden 
de 3 de julio de 1765. 

«Pepe Antonio» pertenecía a una 
an t igua 'familia de Guanabacoa , 
cuyos miembros hab ían ocupado 
distintos cargos de importancia en 
la Villa. E r a h i jo de don Bernardo 
Antonio Gómez y Montiel, na tura l , 
regidor del Ayuntamiento y alcalde 
ordinario de Guanabacoa, y de do-
ñ a María Pérez-Bullones y Matos. 
Su bisabuelo don Marco Antonio 
Gómez, na tu ra l del Puerto de San-
ta María, en España, fué el prime-
ro de su familia que se estableció 

en Guanabacoa a mediados del si-
glo XVII, donde desempeñó el ca r -
go de Recaudador . • 

Otro servicio que es digno de ser 
recordado, fué el realizado por don 
Bal tasar sotolongo y González-
Carvajal , regidor del Ayuntamien-
to, tesorero de cruzada y alcalde 
ordinario de La Habana, miembro 
destacado de la muy noble y a n -
tiquísima famil ia cubana de su 
nombre, que al tomar posesión los 
ingleses de esta plaza, en 1762, sal-
vó una considerable par te de los 
fondos del Estado que le es taban 
confiados como tesorero de Cruza-
da, exponiéndose a las violencias 

del conquistador por su conducta 
hostil y a las negat ivas de exhibir 
lo que rea lmente tenía en su poder 
en esos fondos, ent regando una 
cant idad menor a los enemigos, y 
conservando inviolable su secreto 
has t a la llegada del gobernador es-
pañol, Conde de Biela, a quien en-
tregó la fue r t e suma que en r ea -
lidad tenía en su poder. Los test i-
gos y las autoridades declararon 
más ta rde que por esa conducta 
habia sufr ido Sotolongo grandes 
sinsabores, dignos de elogio y r e -
compensa, pues entre o t ras ven-
ganzas que tomaron los ingleses, 
f iguró la de quemarle su ingenio, 
nombrado "«La Carbonera». Cuando 
en la Corte tuvieron noticias de es-
tos hechos, tuvo el pa t r io ta cubano 
la mayor recompensa que podía de-
sear- u n a car ta au tógra fa del rey, 
en la cual le daba las gracias. Esa 
ca r t a la colocó en u n a ca r te ra de 
plata, en fo rma de relicario, en 
que f u é conservada por los descen-
dientes del ilustre caballero don 
Bal tasar Sotolongo y González-
Carvajal . 

Cuando capituló esta plaza, en 
1762, e ran alcaldes de La Habana , 

el licenciado Pedro Bel t rán de San-
t a Cruz y Calvo de la Pue r t a (her- , 
m a n o del Conde de Jaruco) y don 
Miguel Calvo de la Fue r t a y Aran- i 
go (hermano del Conde de Buena-
Vista), y síndico procurador gene-
ral don Felipe José de Zequeira y 
León, más tarde Conde de Laguni-
llas Por convocatoria del conquis-
tador, Conde de Albemarle, V a -
conde de Bury, reunióse el 8 üe 
septiembre el Ayuntamiento h a b a -
nero en t re centinelas, ocupado to-
do el vestíbulo por granaderos; 
presentóse en t r a j e de gala el Lord, 
y en un discurso exigió ju ramento 
de fidelidad a su soberano. «Con 
r o m a n a entereza, con admirable 
hidalguía contestó el alcalde Pedro 
de s a n t a Cruz, que por vínculos de 
sangre y por juramento, él y sus 
colegas e ran vasallos de Carlos H I ; 
que legalmente sólo podía pe % '.es 
obediencia pasiva y ésta p romet ían ; 
que en aras de su fidelidad, es ta-
ban dispuestos a sacrif icar bienes 
y existencias. Capaz el Conde de 
Albemarle de apreciar t a n t a no-
bleza moral, no persistió en su de-
seo». 

El lector hab rá podido observar 
en este artículo, que las principales 
f iguras que aparecen en él e ran 
todos cubanos y miembros de las 
más ant iguas y destacadas f ami -
lias del pais. 



artillería enemiga, con la cons-trucción de aplanados, condución de pertrechos,- fortificación de la loma "González o de Soto" (altu-ra donde después se construyó el castillo de Atarés) y en otras fun-ciones de guerra que realizó con gran peligro de su persona. 
A las dos y media de la tarde del 11 de agosto de 1762, compren-diéndose lo inútil que resultaba continuar resistiéndose, se pusie-ron banderas de tregua en esta Ca-pital, a cuya hora pasó al cam-po del enemigo el coronel don An-tonio Remirez de Esténoz y Soto, (casado con la ilustre habanera doña Luisa María Sotolongo y Pé-rez de las Alas), sargento mayor de la plaza de La Habana, para acordar con el conde de Albemarle las bases de la capitulación. 
No es posible mencionar en es-

te pequeño artículo, a todos los 
miembros de la antigua nobleza 
del país que se distinguieron nota-
blemente durante el asedio inglés 
de 1762 y que serán siempre figu-
ras prominentes de la Historia Co-
lonial de Cuba. 


